PAGE  
8

“Para eso debo estar de acuerdo con vosotros y recordaros lo que he dicho antes y a menudo hemos hablado en otras oportunidades.


Sobre qué?(─

─Que hay muchas cosas bellas, muchas buenas, y así, con cada multiplicidad, decimos que existe y la distinguimos con el lenguaje.


─Lo decimos, en efecto.


─También afirmamos que hay algo Bello en sí y Bueno en sí y, análogamente, respecto de todas aquellas cosas que postulábamos como múltiples; a la inversa, a su vez postulamos cada multiplicidad como siendo una unidad, de acuerdo con un idea única, y denominamos a cada una `lo que es'.


Así es.


─Y de aquellas cosas decimos que son vistas pero no pensadas, mientras que, por su parte, las ideas son pensadas, mas no vistas.”

Primera: Explique el significado que tiene en este texto de Platón los términos y expresiones subrayados.

Segunda: Exponga la temática planteada en el texto y su justificación desde la posición filosófica del autor.

Tercera: Describa el contexto histórico, cultural y filosófico del texto.

Cuarta: Relacione el tema del texto con otra posición filosófica y exponga, razonadamente, su visión personal del tema, valorando su actualidad.

 CUESTION 3: CONTEXTO HISTÓRICO, CULTURAL  Y FILOSÓFICO

El fragmento que se nos propone para comentar pertenece a Platón, filósofo griego del siglo V antes de Cristo, perteneciente al período clásico de la filosofía griega.

Situar histórica y culturalmente la obra de Platón nos obliga a describir, al menos someramente, lo que supuso el principal cambio sociopolítico en la Antenas del siglo V antes de Cristo.Nos referimos a la aparición de la democracia, un fenómeno político ligado a la vida de la ciudad y que requería la intervención de los hombres libres en los asuntos públicos, junto con la preocupación y reflexión central en torno a la ley, que dirige la vida de la ciudad y obliga a todos. Atenas era una democracia directa donde todos los ciudadanos participaban en la Asamblea, órgano supremo de gobierno del Estado. De la Asamblea emanaban los poderes legislativo, ejecutivo y judicial. Para ser ciudadano y tener derecho a formar parte de la  Asamblea se requerían dos condiciones: ser de padre ateniense y ser mayor de edad: 18 años. En este marco socio político hay que subrayar que Platón, fue un hombre de su mundo, interesado siempre, desde la juventud hasta la vejez, por hacer realidad sus ideales políticos.
 Es lógico este interés de Platón por los asuntos público pues  descendía por ambas ramas de la antigua nobleza gobernante, por lo que no es arriesgado afirmar que, desde su niñez,, debió estar familiarizado con la política .Precisamente su primera aventura política tuvo lugar cuando el régimen de los treinta tiranos le invita a participar en política. Fue un mal inicio pues los excesos y violencias de un gobierno despótico hicieron que Platón dejara de prestarles su apoyo, alejándose momentáneamente de la política.

La instauración en Atenas de la democracia podría haber constituido una segunda oportunidad para materializar sus ideales, pero entonces tuvo lugar la condena y muerte de Sócrates por un tribunal popular, por lo que Platón le da también la espalda a régimen democrático.

En la carta VII nos dice que fue este el momento en que percibió la necesidad de unir Filosofía y Política 

"Entonces me sentí irresistiblemente movido a alabar la verdadera filosofía y a proclamar que sólo con su luz se puede reconocer dónde está la justicia en la vida pública y en la vida privada. Así, pues, no acabarán los males para los hombres hasta que llegue la raza de los puros y auténticos filósofos al poder o hasta que los jefes de las ciudades, por una especial gracia de la divinidad no se pongan verdaderamente a filosofar." 

Después de la muerte de Sócrates, en un viaje que realiza a la Italia Meridional conoce a la comunidad pitagórica, que vivían comunitariamente sus ideales éticos y religiosos, y que seguramente influyó en Platón, haciéndole concebir su idea de la Academia. Se cuenta que por esta época, tal vez por iniciativa del tirano Dionisio de Siracusa, Platón es vendido como esclavo, para ser posteriormente rescatado por Anniceris de Cirene.

A su regreso a Atenas funda la Academia, que constituía una asociación cultural, una comunidad de hombres libres para la educación en libertad. El tema de los estudios de la Academia ofrece gran dificultad, pues los diálogos platónicos no son un desarrollo del programa de la Academia, aunque solamente a través de ellos se puede conocer este programa. Los estudios de la Academia tendrían que ver con el conjunto de disciplinas necesarias para la formación de los filósofos gobernantes, tal como se presentan en el libro VII de la República: la aritmética, la geometría, astronomía, música, y dialéctica. 

Por mediación de su amigo Dion visita de nuevo el trono de Siracusa, donde reinaba Dionisio el joven, con la finalidad de aconsejarle en sus tareas de gobierno. Tampoco esta vez fueron eficaces sus enseñanzas y vuelve a Atenas desilusionado.

Un nuevo viaje haría después a Siracusa con resultados desastrosos, pues incluso el tirano retuvo al filósofo contra su voluntad, para aparentar que seguía recibiendo sus consejos.
 Haciendo balance de la fracasada aventura política de Platón tendríamos que concluir, como hacen todos sus biógrafos que el momento crucial de su vida tuvo lugar a los veinte años, cuando conoce a Sócrates, entra en contacto con la filosofía socrática, se convierte  en su discípulo, e inicia su destino como filósofo.
La mayor parte de su vida(a excepción de los períodos en que viajó a Siracurasa) Platón residió en Atenas. , entregado a sus enseñanzas en la Academia. A los 81 años falleció. Según un papiro encontrado en Herculano el tránsito a su mundo ideal lo hizo mientras escuchaba una pieza musical. Fue enterrado en los jardines de la Academia.

De los primeros filósofos no nos quedan sino escasos fragmentos. De Platón nos quedan todos sus Diálogos, conservados cuidadosamente en la biblioteca de la Academia. Para Platón, como para Sócrates, el intercambio oral con sus discípulos tenía la mayor importancia. Los diálogos no contenían nada más que un extracto de esas conversaciones. 
Hay que conocer alguno de los más destacados: Apología, que contiene el discurso de Sócrates en su propia defensa ante los tribunales; El Cratilo, que constituye una reflexión sobre el lenguaje; El Banquete, bellísimo diálogo platónico sobre el amor; El Fedón, donde expone su doctrina sobre la inmortalidad del alma; El Menón y el Fedro donde explica la posibilidad de aprender la virtud; La República, donde teoriza sobre el estado-ideal; el Timeo, donde desarrolla su visión del Cosmos.

El fragmento seleccionado pertenece a lo que quizás sea la más completa de las obras platónicas, el diálogo La República, que consta de 10 libros y que fue escrito en un período de veinte años.
 Para situar la obra platónica en su marco filosófico hay que tener en cuenta que la filosofía platónica hunde sus raíces en la filosofía griega anterior. Hay que resaltar especialmente la influencia de su maestro Sócrates y la de los pitagóricos, Heráclito y Parménides.

Podemos sintetizar en dos puntos el legado fundamental de Sócrates. En primer lugar, la importancia dada al concepto. El deseo de Sócrates de aplicar al campo de la moral el mismo método que usaban los geómetras le llevó a concebir el concepto. En efecto, así como el geómetra intentaba reducir las múltiples formas sensibles a unas pocas figuras -triángulo, círculo, etc.- que definían tales formas, Sócrates pretendía hacer lo mismo con la moral y obtener de esta manera una definición de las virtudes y de las conductas. Esta definición vendría dada por el concepto de cada una de ellas. El interés por los conceptos llevaría a Platón á crear un neologismo, un término nuevo: la idea. El segundo aspecto de la influencia de Sócrates en Platón la hallamos en la importancia que aquél daba a la moral y que éste asumió en toda su obra. La moral era importante para el individuo y para la sociedad porque la aspiración fundamental era el bien y Sócrates defendía que era posible aprender a actuar bien y, por tanto, también se podía enseñar a ser buenos. 

Otros autores antiguos prestaron también su influencia a Platón. Así, los pitagóricos le comunicaron su interés por las matemáticas. La refutación del movimiento tal como lo entendía Heráclito le impulsó a crear la teoría de las ideas. La manera de entender la realidad de Parménides le llevó a asumir de él dos elementos que serán cruciales en el pensamiento de Platón. En efecto, por una parte, la identificación que hizo Parménides entre el pensar y el ser condujo a Platón a admitir la importancia fundamental que la razón, como instrumento idóneo, tenía para la filosofía y para la comprensión de la realidad. Por otra parte, la división platónica del mundo en dos, uno sensible y otro inteligible, está tomada también de Parménides. En esta división venían incluidas la desconfianza hacia los sentidos como medios para captar la verdadera realidad y la valoración del pensamiento, de la razón, como el más eficaz y seguro para tal fin 

CUESTIÓN 1 Y 2: ANÁLISIS DE TÉRMINOS, TEMAS DEL TEXTO Y JUSTIFICACIÓN EN LA TEMÁTICA DEL AUTOR
Entrando ya de lleno en el comentario del texto propuesto  advertimos una reformulación del dualismo platónico. Por un lado, nos dice Platón,  está la multiplicidad del mundo sensible, que en el lenguaje se distingue con el uso del plural. Por otro lado, esta la unidad del mundo inteligible o de las ideas. A cada multiplicidad  le corresponde una idea que la unifica. Y así por ejemplo todos los perros participan de la idea de PERRO, la cual otorga al conjunto cierta unidad (lo que hay de común en todos los perros es su participación en la idea de PERRO). Y eso es posible porque esa idea constituye la esencia de todos los perros. LO QUE LES HACE SER PERRO ES LA IDEA DE PERRO. Y así con cualquier multiplicidad.
Inevitablemente justificar el texto en la temática de Platón nos obliga a comentar la teoría de las ideas, que es la base del sistema platónico  y consecuentemente también de su dualismo.
Resumido de una manera simple y sencilla, podemos decir que el idealismo platónico se basa en la convicción racional y emocional de que este mundo material que nosotros conocemos y en el que vivimos no es verdaderamente real, no constituye la realidad verdadera. Este mundo, en efecto, no tiene el ser ni el valor de forma plena, pues todo lo real material nace y muere, aparece y desaparece, es y no es; en resumidas cuentas, lo material cambia y todo aquello que está sujeto a transformaciones no puede tener realidad plena ni valor pleno. 

Podríamos decir, intentando pensar como Platón, que un cuerpo bello siempre está expuesto a dejar de serlo, no tiene en sí mismo y para siempre la belleza, pues la edad, la enfermedad y la muerte se oponen a su plenitud estética. E igual ocurre con todos los valores y realidades de este mundo, cambiantes y sujetas a destrucción, expuestos siempre a dejar de ser. 

Sin embargo, nosotros podemos concebir la plenitud del ser y del valor, podemos pensar en realidades que no cambian, que valen siempre. ¿Existen esas realidades en las que al menos podemos pensar? 

Han de existir puesto que pensamos en ellas, solo que su modo de ser y de existir es diferente al de las cosas de este mundo. Existen en una dimensión diferente y tiene una realidad diferente a la de este mundo. Son las ideas, realidades no materiales, eternas, inmutables, únicas... que constituyen el ser verdadero, lo auténticamente real. Hay ideas de todo lo imaginable: de las cosas, de las cualidades, de las relaciones y actividades, de las cosas naturales, de los productos del arte. Las ideas representan el ser en sí, pues cada cosa del mundo físico es lo que es, no por sí misma, sino por su participación en la idea. El carácter único y unitario de las ideas nos permite usarlas para ordenar el caos multiforme de los seres individuales, para reconocer lo semejante y distinguir lo desemejante, y aprehender lo uno en lo múltiple. Conocer la idea es ordenar el mundo plural y cambiante bajo un patrón de unidad e inmutabilidad 
Pero si la realidad verdadera no es la que vemos y tocamos ¿qué es este mundo físico, qué es este cuerpo material, que todos poseemos? Es claro que este mundo físico es material, cambiante y perecedero, pero también en él hay algo del otro mundo verdadero, algo de realidad y valor, pues nuestro mundo es un reflejo, una sombra o reproducción del mundo de las ideas. A esta interpretación que entiende que la realidad está escindida en dos dimensiones, la físico-material corruptible y plural y la ideal, inmutable y única, se le denomina dualismo. 

CUESTIÓN 4. RELACIONE EL TEMA DEL TEXTO CON OTRA POSICIÓN FILOSÓFICA Y EXPONGA, RAZONADAMENTE, SU VISIÓN PERSONAL DEL TEMA, VALORANDO SU ACTUALIDAD.

La separación tajante entre dos mundos, que es la esencia del dualismo platónico, se opone a los planteamientos monistas de signo materialista. En este sentido el más representativo de la filosofía materialista en el mundo griego fue  Demócrito.La sustancia del monismo materialista de Demócrito consiste en considerar que lo real se compone de un número infinito de sustancias materiales, que son cualitativamente iguales entre si pero difieren en su tamaño, forma, posición, en resumidas cuentas, en sus caracteres cuantitativos. Son los átomos, realidades indivisibles de las que se compone todas las cosas. Los átomos poseen movimiento propio y espontáneo  en todas direcciones. El choque entre los átomos puede tener dos consecuencias diversas: o bien los átomos rebotan y se separan,  o bien se enganchan entre sí, dando lugar a  mundos diversos, engendrados y perecederos. Los átomos explican la multiplicidad de los seres físicos, así como la generación y la corrupción. Pero para dar cuenta total del cambio, los atomistas acuden a un segundo principio que es el vacío, o el no ser, en cuanto que si no existiera el vacío no sería posible explicar los choques y desplazamientos entre los átomos. Ahora bien, hay que dejar bien claro que estos choques obedecen al puro azar, pues en el universo, según los atomistas, no hay fines, ni inteligencia alguna que ordene los procesos cósmicos. Materia, vacío y movimiento son los tres elementos que se utilizan en esta concepción mecanicista de la naturaleza.

Contrariamente la filosofía dualista de Platón no concede ninguna relevancia a la materia. Las cosas múltiples de que consta el mundo físico en el que vivimos, en cuanto que tienen materia apenas son reales. Su participación y semejanza con la idea es lo que les permite tener cierto grado de realidad .La esencia de un ser está no en la materia sino en la idea, a diferencia del monismo materialista que considera real sólo y únicamente lo material. Será posteriormente el cristianismo el que retomará el dualismo metafísico de Platón al contraponer el reino de Dios fuente de toda perfección y el mundo imperfecto de las realidades mundanas, que son imperfectas en su materialidad. 
La separación tajante en dos mundos en el que uno depende ontológicamente por  completo del otro apenas tiene presencia en la actualidad filosófica y científica. Sólo en contextos religiosos puede hallarse planteamientos como el de Platón en el que el mundo trascendente ordene y de sentido al mundo del aquí y del ahora, el mundo de la inmanencia.
